LA SALUD OFRECIDA POR JESÚS
LECTOR:

En medio de la noche surge la voz del Ángel: “No temas, hay alguien que apuesta fuertemente por tu vida. Hay alguien que viene a protegerte, a liberarte, a salvarte, a sanarte.

CANTO: El peregrino

TODOS:

Señor, en la claridad de un día sereno me dijiste:

Cuando las cosas vayan mal, como a veces pasa,

cuando el camino se ponga cuesta arriba,

cuando la verdad se oscurezca y las dudas te asalten,

cuando al querer sonreír debas ahogar las lagrimas,
cuando las preocupaciones te tengan agobiado,

cuando las fuerzas te fallen…

Descansa, pero no te rindas, yo estoy contigo ¡ven!
La vida es rara con sus idas y venidas,

las contradicciones son el pan de cada día;

y si el fracaso llama a tu puerta, como a veces pasa,

y te invita a mirar hacia atrás, no le des entrada…

Lucha sin tregua, mira hacia delante, ¡no te rindas!

Yo estaré contigo compartiendo anhelos y esperanzas.

Y siempre que la oscuridad me envuelva por el dolor,

quiero escucharte y sentirte:

Para luchar sin tregua,

para no rendirme,

para mirar hacia delante.

Déjame descansar en Ti y recréame como tú sabes

para sanarme.

LECTOR:

Quiero vivir el encuentro con la alegría y el gozo de recibir tu abrazo de misericordia, de salvación.
TODOS:

Querías conocer de cerca al hombre,

querías conocerlo desde dentro

tener de sus pasiones experiencia,

a qué saben las lágrimas, los besos.

Por eso te entrañaste, te encarnaste,

te hiciste unos de tantos, de los nuestros.

Fue un amor voluntario el que obligaba,

tiranía de amor, amor inmenso,

venias desarmado, empobrecido,

solidario con pobres y pequeños.

Venias a servir, no a ser servido,

traías medicinas, vino, ungüento,

y panes abundantes, panes vivos,

porque había muchísimos hambrientos.

Te hiciste pobre, para hacernos ricos,

para darnos salud, te hiciste enfermo.

Hombre eres del amor y de la gracia, 

venid a mi, decía vuestro siervo.

LECTURA DE LA PALABRA:

Hch. 10,38;  Mt. 11, 2

COMENTARIO DEL SACERDOTE.

REFLEXION.

EXPOSICION DEL SANTISIMO.
CANTO: No adoréis a nadie. Me has seducido, Señor
LECTOR:
Jesús, amigo, hermano, has venido a este mundo para vendar y aliviar los dolores de la humanidad. Mira la pasión del mundo y sánala.

TODOS:

Te traigo, Jesús:

La última lagrima inocente.

La última gota de sangre injusta.

El último grito no escuchado.

El último silencio amordazado.

Mira la pasión del mundo y sánala.

La última espina clavada.

La última soledad obligada.

El último desgarro sangrante.
El último atropello dominante.

Mira la pasión del mundo y sánala.

La última desilusión o fracaso.

El último miedo fundado.

La última dignidad.

La última victima inocente o accidental.

Mira la pasión del mundo y sánala.

El último dolor ya crónico.

El último despido laboral.

La última caída en adicciones.

La última ruptura de un dialogo constructivo.
El último fracaso familiar, profesional, o vocacional.

El último aguante que rompe la paciencia.

Mira la pasión del mundo y sánala.

Te traigo, Jesús…

LECTOR:

Bendito seas, Señor, porque tu amor hace de nosotros personas nuevas. Porque tu misericordia me hace renacer a la vida.

TODOS:

Bendito sea Dios,

Padre de nuestro Señor,

Jesús, amigo, hermano,

que por su gran misericordia

me ha hecho renacer a la vida.

Porque gracias a la resurrección de Jesús

me ha hecho ser persona,

abriéndome las puertas a una esperanza viva

que no decae ni se marchita,

y me ha dado una herencia

que ni se estropea ni se pierde,

puesto que es vida y liberación plena,

cuyas primicias ya puedo disfrutar,

y que el hará efectiva del todo

cuando llegue a su seno.

Aunque me aflijan pruebas diversas,
no perderé el ánimo, saltaré de gozo.

Que la alegría me embriague y rebose al exterior.

Pruebas y aflicciones nunca faltaran,

pero las veré como motivo de alabanza.

A través de ellas, mi fe logrará autenticidad,

se aquilatará y resultará más preciosa.
Jesús, amigo, hermano,

porque tú estás conmigo

y me cuidas y me amas,

te conviertes en manantial de vida y gozo,

imposible de expresar con palabras, 

mientras sigo caminando,

seguro de mi salvación.
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